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			En recuerdo cariñoso de 
Mildred Block Cantor, 1920-2008.

			Todo el mundo debería tener una tía Millie.

			Y también para Paul, aunque creo que te retendré todo para mí.

		

	
		
			
1

			Era un verdadero crimen que Amelia Willoughby aún no se hubiera casado.

			Al menos eso era lo que decía su madre. Amelia o, más correctamente, lady Amelia, era la segunda hija del conde de Crowland, así que nadie podía encontrarle ningún defecto a su linaje. Su apariencia era más que pasable, si el gusto se inclina hacia las saludables rosas inglesas; gusto que, por fortuna para ella, era dominante en la alta sociedad.

			Su pelo era de un respetable color rubio; sus ojos, castaños tirando a gris verdoso, y su piel, tersa y blanca siempre que se acordara de no ponerse al sol (las pecas no eran amigas de lady Amelia).

			Tenía también, como le gustaba comentar a su madre, una inteligencia adecuada, sabía tocar el piano y pintar acuarelas, y además (y esto su madre lo recalcaba con entusiasta insistencia) estaba en posesión de todos sus dientes.

			Mejor aún, los susodichos dientes estaban parejos, lo que no se podía decir de Jacinda Lennox, la que cazó limpiamente al marqués de Beresford y cuyo matrimonio fue la boda de 1818 (aunque no antes de rechazar a dos vizcondes y a un conde, como le gustaba informar a la madre de Jacinda).

			Pero todos esos atributos quedaban pálidos ante lo que, sin duda, era el aspecto más pertinente y extraordinario de la vida de Amelia Willoughby: su larguísimo compromiso con el duque de Wyndham.

			Si a Amelia no la hubieran comprometido (cuando aún estaba en la cuna) con Thomas Cavendish (que en ese tiempo era el heredero del ducado y un niño pequeño todavía), no habría llegado a la poco atractiva edad de veintiún años siendo doncella.

			Durante una temporada se había quedado en Lincolnshire, porque nadie pensó que necesitara molestarse en ir a Londres. La siguiente temporada sí la pasó en la capital, para acompañar a su hermana mayor, Elizabeth, pues su prometido (también desde que ella estaba en la cuna) tuvo la mala suerte de contraer una fiebre a los doce años y morir, dejando a su familia sin heredero y a Elizabeth Willoughby sin compromiso.

			Y en cuanto a la siguiente temporada, cuando todos estaban casi seguros de que Elizabeth se comprometería en matrimonio en cualquier momento y Amelia continuaba comprometida con el duque, fueron a Londres de todos modos porque habría sido embarazoso que se quedaran en el campo.

			A Amelia le gustaba bastante la ciudad. Disfrutaba de la conversación, le gustaba muchísimo bailar, y si uno hablaba con su madre durante más de cinco minutos, se enteraba de que si Amelia hubiera estado libre para casarse, habría recibido media docena de proposiciones como mínimo.

			Lo cual significaba que Jacinda Lennox seguiría siendo Jacinda Lennox y no la marquesa de Beresford. Y, más importante aún, lady Crowland y todas sus hijas seguirían teniendo un rango superior al de la molesta muchachita.

			Pero claro, como se le oía decir con frecuencia al padre de Amelia, la vida no siempre es justa; de hecho, rara vez lo es. Solo había que verlo a él, ¡por el amor de Dios! Cinco hijas, ¡cinco! Y ahora el condado, que había pasado de padre a hijo desde los tiempos en que eran príncipes en la torre, pasaría a la Corona, pues no había ningún primo a la vista que pudiera heredarlo.

			Además, como solía recordar a su mujer, debían agradecer a sus prontas maniobras que una de sus cinco hijas ya estuviera establecida, por así decirlo, y solo tuvieran que preocuparse de las otras cuatro, así que a ver si hacía el favor de dejar de quejarse del pobre duque de Wyndham y de su lento avance hacia el altar.

			A lord Crowland le gustaba la paz y la quietud por encima de todo, y esto era algo que debería haber tenido en cuenta antes de tomar por esposa a la anterior Anthea Grantham.

			Lógicamente a nadie se le ocurría siquiera pensar que el duque incumpliría su promesa a Amelia y su familia; por el contrario, era bien sabido que el duque de Wyndham era un hombre de palabra, y si decía que se casaría con Amelia Willoughby, pues, como que Dios era testigo, se casaría.

			Solo ocurría que tenía la intención de casarse cuando fuera conveniente para él, lo cual no era necesariamente cuando fuera conveniente para ella. O, más al caso, para su madre.

			Así pues, ahí estaba Amelia, de vuelta en Lincolnshire.

			Y seguía siendo lady Amelia Willoughby.

			—Y no me importa en absoluto —declaró cuando Grace Eversleigh sacó el tema durante el baile en el salón de reuniones y fiestas de Lincolnshire.

			Aparte de ser la más íntima amiga de su hermana Elizabeth, Grace Eversleigh era la dama de compañía de la duquesa viuda de Wyndham, y por lo tanto estaba en comunicación mucho más directa con su futuro marido de la que ella había tenido ocasión de estar nunca en su vida.

			—¡Ah, no! —se apresuró a decir Grace—. No ha sido mi intención dar a entender que te importara.

			—Lo único que dijo —terció Elizabeth, dirigiéndole una extraña mirada— fue que Su Excelencia piensa permanecer en Belgrave durante seis meses por lo menos. Y entonces tú dijiste…

			—Sé lo que dije —interrumpió Amelia, sintiendo subir el rubor a la cara.

			Y en realidad eso no era cierto del todo. No podría haber repetido lo que dijo palabra por palabra, pero tenía la molesta sospecha de que, si lo intentaba, sería más o menos algo así: «Bueno, eso es fabuloso, sin duda, pero yo no le daría ninguna importancia, y en todo caso la boda de Elizabeth es el próximo mes, así que ni soñaría con ultimar planes para nada muy pronto y, digan lo que digan, no tengo mucha prisa en casarme con él. (Intercaló algo más.) Apenas le conozco. (Algo más.) Sigo siendo Amelia Willoughby, y no me importa en absoluto».

			Al fin y al cabo no era el tipo de discurso que uno desea revivir en la cabeza.

			Pasado un momento de incómodo silencio, Grace se aclaró la garganta y dijo:

			—Aseguró que vendría aquí esta noche.

			Al instante, Amelia la miró a los ojos.

			—¿Ah, sí?

			Grace asintió.

			—Le vi durante la cena. O más bien, le vi porque pasó frente al comedor cuando estábamos cenando. No cenó con nosotras. Creo que él y su abuela están enfadados —añadió, como en un aparte—. Con frecuencia lo están.

			Amelia sintió tensas las comisuras de la boca. No por rabia, ni siquiera por irritación, en realidad. Más bien era por resignación, más que por cualquier otra cosa.

			—Supongo que la viuda le dio la lata hablándole de mí —dijo.

			Tuvo la impresión de que Grace no deseaba contestar, pero finalmente dijo:

			—Bueno, sí.

			Lo que era de esperar, claro. Era bien sabido que la duquesa viuda de Wyndham estaba más impaciente que su madre por ver realizado el matrimonio. También era bien sabido que el duque encontraba fastidiosa a su abuela en el mejor de los casos, así que no la sorprendía en absoluto que hubiera aceptado asistir a la fiesta solo para conseguir que lo dejara en paz.

			Como también era bien sabido que el duque no hacía promesas a la ligera, estaba segurísima de que él se presentaría en la fiesta, y eso significaba que el resto de la velada seguiría un camino bien trillado.

			El duque llegaría, todos lo mirarían, luego todos la mirarían a ella y entonces él se le acercaría; estarían varios minutos dedicados a una incómoda conversación, él le solicitaría un baile, ella aceptaría, y cuando hubiera acabado el baile, él le daría un beso en la mano y se marcharía.

			Presumiblemente, en busca de las atenciones de otra mujer. Una mujer de otro tipo.

			Del tipo con la que un duque no se casa.

			Eso era algo en lo que no le gustaba pensar, aunque no por eso dejaba de hacerlo. Pero, de verdad, ¿se podía esperar fidelidad de un hombre antes del matrimonio? Ese era un tema del que había hablado con su hermana muchísimas veces, y la respuesta era siempre deprimentemente la misma: no. No se puede esperar fidelidad cuando el caballero ha estado comprometido desde que era niño. No era justo esperar que renunciara a todas las diversiones a las que se entregaban sus amigos solo porque su padre firmó un contrato de matrimonio unos veinte años atrás. Pero cuando estuviera fijada la fecha, bueno, eso sería otra historia.

			O, mejor dicho, lo sería si los Willoughby conseguían alguna vez que Wyndham fijara una fecha.

			—No pareces demasiado entusiasmada por verlo —comentó Elizabeth.

			—No lo estoy —suspiró Amelia—. Dicha sea la verdad, lo paso mucho mejor cuando él está lejos.

			—¡Oh! No es tan terrible —le aseguró Grace—. En realidad, es bastante encantador cuando se lo llega a conocer.

			—¿Encantador? —repitió Amelia, dudosa. Lo había visto sonreír, pero nunca más de dos veces en una conversación—. ¿Wyndham?

			—Bueno —matizó Grace—, tal vez he exagerado. Pero el duque será un buen marido, Amelia, te lo prometo. Es bastante divertido cuando quiere.

			Amelia y Elizabeth la miraron con tanta incredulidad que Grace se echó a reír y añadió:

			—¡No miento, lo juro! Tiene un travieso sentido del humor.

			Amelia sabía que Grace tenía buena intención, pero al decir eso no consiguió tranquilizarla. Y no era que sintiera celos; estaba bastante segura de que no estaba enamorada de Wyndham. ¿Cómo podría estarlo? Rara vez tenía ocasión de intercambiar más de dos palabras con él. De todos modos, encontraba bastante inquietante que Grace hubiera llegado a conocerlo tan bien.

			Y eso no podía decírselo a Elizabeth, a la que normalmente se lo contaba todo. Su hermana y Grace eran íntimas amigas desde el día en que se conocieron, a los seis años. Elizabeth le diría que era una tonta. O la obsequiaría con una de esas miradas horribles que pretendían ser comprensivas, pero que en realidad eran de lástima.

			Y en los últimos tiempos le parecía ser la receptora de muchas miradas de esas, normalmente siempre que salía el tema del matrimonio. Si fuera una mujer aficionada a apostar (lo que creía que podría ser si alguna vez tenía la oportunidad de intentarlo), apostaría a que había recibido miradas de compasión/lástima al menos de la mitad de las damitas de la alta sociedad (y de todas sus madres).

			—Esa será nuestra misión para el otoño —declaró Grace de repente, con los ojos chispeantes de decisión—. Amelia y Wyndham se van a conocer por fin.

			—Grace, no, por favor —dijo Amelia, ruborizándose.

			¡Por Dios, qué humillante ser una misión!

			—Finalmente tendrás que llegar a conocerlo —dijo Elizabeth.

			—En realidad, no —contestó Amelia, irónica—. ¿Cuántas habitaciones hay en Belgrave? ¿Doscientas?

			—Setenta y tres —repuso Grace.

			—Podría pasar semanas sin verlo. Años.

			—Bueno, no digas tonterías —dijo su hermana—. ¿Por qué no me acompañas a Belgrave mañana? Se me ocurrió el pretexto de que mamá necesita devolver unos libros a la viuda para poder ir a ver a Grace.

			Esta miró a Elizabeth algo sorprendida.

			—¿Tu madre pidió libros prestados a la viuda?

			—Sí —contestó Elizabeth, y añadió con remilgo—: Fue idea mía.

			Amelia arqueó las cejas.

			—Mamá no es muy lectora.

			—Bueno, no podía pedir prestado un piano —replicó Elizabeth.

			Amelia opinaba que su madre tampoco era muy aficionada a la música, pero le pareció que no tenía ningún sentido decirlo. Además, justo en ese momento la conversación se interrumpió bruscamente.

			Había llegado él.

			Bien podía estar de espaldas a la puerta, pero lo supo en el mismo instante en que Thomas Cavendish entró en el salón de fiestas, porque, ¡maldita sea!, ya le había ocurrido lo mismo antes.

			Llegó el momento del gran silencio.

			Y entonces (contó hasta cinco; hacía tiempo que había descubierto que los duques requieren más de los normales tres segundos de silencio) comenzaron los cuchicheos.

			Y Elizabeth ya le estaba hundiendo el codo en las costillas, como si necesitara el aviso.

			Y entonces, ¡ah!, lo vio todo en su cabeza: la multitud abriéndose como el mar Rojo y el duque pasando por en medio, con sus anchos hombros, su paso decidido y orgulloso, y ya estaba, casi, casi, casi…

			—Lady Amelia.

			Cambiando la expresión de su cara, se giró.

			—Excelencia —dijo, esbozando la sonrisa amable que sabía que era necesaria.

			Él le cogió la mano y se la besó.

			—Está encantadora esta noche.

			Eso se lo decía siempre.

			Susurró las gracias y esperó pacientemente mientras él saludaba a su hermana y luego le decía a Grace:

			—Veo que mi abuela te ha dejado libre de sus garras esta noche.

			—Sí —dijo ella, suspirando feliz—. ¿No es estupendo?

			Él sonrió, y Amelia observó que la sonrisa que empleaba con ella no era la misma que de cara al público.

			—Eres nada menos que una santa, señorita Eversleigh —le dijo él.

			Amelia lo miró y luego miró a Grace, tratando de imaginar en qué estaba pensando él. Grace no tenía ninguna opción en el asunto. Si de verdad él pensaba que era una santa, debería proveerla de una dote y buscarle marido, para que no tuviera que pasar el resto de su vida atendiendo a su abuela a todas horas hasta en sus menores deseos.

			Pero, claro, eso no lo dijo; porque nadie le dice esas cosas a un duque.

			—Grace nos ha dicho que piensa pasar varios meses en el campo —dijo Elizabeth.

			Amelia deseó darle de patadas. Con eso daba a entender que, si tenía el tiempo para estar en el campo, también tenía que tenerlo para casarse por fin con su hermana.

			Y claro, en los ojos del duque apareció una expresión vagamente irónica al contestar:

			—Sí.

			—Yo estaré bastante ocupada hasta noviembre por lo menos —dijo ella.

			Porque de repente le pareció absolutamente necesario que él se enterara de que ella no se iba a pasar el tiempo sentada junto a la ventana, bordando y suspirando por su visita.

			—¿Sí? —preguntó él.

			Ella enderezó los hombros.

			—Sí.

			Él entrecerró un tanto los ojos, que eran de un intenso color azul. El gesto era de humor, no de enfado, lo que tal vez fuera aún peor. Se estaba riendo de ella. No entendía por qué había tardado tanto en darse cuenta de eso. Todos esos años había creído que él simplemente la ignoraba.

			¡Vaya por Dios!

			—Lady Amelia —dijo él, inclinando levemente la cabeza; lo más parecido a una reverencia que se sentía obligado a hacer—, ¿me haría el honor de concederme un baile?

			Elizabeth y Grace la miraron, las dos sonriendo serenamente, expectantes. Ya habían representado todos esa escena antes. Y todos sabían cómo debía continuar.

			En especial ella.

			—No —dijo, sin pensarlo dos veces.

			Él pestañeó.

			—¿No?

			—No, gracias, quería decir —dijo, sonriéndole con su más encantadora sonrisa, porque le gustaba ser amable.

			Él parecía atónito.

			—¿No desea bailar?

			—Esta noche no; creo que no.

			Miró disimuladamente a su hermana y a Grace. Las dos estaban horrorizadas. Ella se sintió maravillosa.

			Se sintió ella misma, algo que nunca podía sentirse en presencia de él. Ni antes, cuando estaba esperando su presencia, ni después.

			Todo giraba siempre en torno a él. Wyndham esto y Wyndham aquello y, ¡ah!, ¡qué suerte tenía ella por haber atrapado al duque más guapo del país sin haber tenido siquiera que mover un dedo!

			La única vez que dejó salir un humor algo mordaz diciendo .Bueno, sí que tenía que mover los dedos para coger mi sonajero de bebé» fue recompensada con dos miradas de asombro y una «muchacha desagradecida».

			Esa fue la madre de Jacinda Lennox, tres semanas antes de que a Jacinda le cayera la lluvia de proposiciones.

			Así pues, por lo general mantenía la boca cerrada y hacía lo que se esperaba de ella. Pero en ese momento…

			Bueno, no se encontraban en un salón de Londres, su madre no estaba mirando y estaba sencillamente harta de que él la tuviera sujeta con una correa. De verdad, ya podría haber encontrado a otro. Podría haberse divertido. Podría haber besado a un hombre.

			¡Ah, muy bien! Eso no. No era una idiota y sí que valoraba su reputación, pero podría habérselo imaginado, lo que nunca se había molestado en hacer.

			Entonces, puesto que no sabía cuándo podría sentirse tan temeraria de nuevo, sonrió a su futuro marido y dijo:

			—Pero usted debería bailar si lo desea. No me cabe duda de que hay muchas damas que se sentirían felices de ser su pareja.

			—Pero yo deseo bailar con usted —dijo él.

			—Tal vez en otra ocasión —dijo ella. Le sonrió con su sonrisa más alegre—. ¡Gracias!

			Y dándose media vuelta, se alejó.

			Se alejó.

			Deseó saltar. Y, claro, saltó, pero cuando ya estaba fuera del salón.

			A Thomas Cavendish le gustaba considerarse un hombre justo, ecuánime, sobre todo porque su posición como séptimo duque de Wyndham le permitía complacerse en una gran cantidad de exigencias y actos irracionales. Podría actuar como un loco rabioso, vestirse de rosa y declarar que el mundo es un triángulo, porque aun así los aristócratas seguirían inclinándose y arrastrándose ante él, pendientes de cada una de sus palabras.

			Su padre, el sexto duque de Wyndham, no se había comportado como un loco rabioso ni vestido de rosa ni declarado que el mundo es un triángulo, pero sí que fue un hombre muy poco dado a la razón. Justamente a eso se debía que él se enorgulleciera de su serenidad y ecuanimidad, de la seriedad de su palabra y, aunque no le gustaba revelar a muchos este lado de su personalidad, de su capacidad para encontrar humor en lo ridículo.

			Y lo que acababa de ocurrir era decididamente ridículo.

			Pero cuando se corrió el rumor de la salida de lady Amelia del salón y, una tras otra, comenzaron a girarse las cabezas hacia él, cayó en la cuenta de que el límite entre humor y furia no es mucho más grueso que el filo de un cuchillo.

			Y el doble de afilado.

			Lady Elizabeth lo estaba mirando con una buena dosis de horror, como si él se fuera a transformar en un ogro y a despedazar a alguien miembro por miembro. Y Grace, maldita granuja, daba la impresión de que se iba a echar a reír en cualquier momento.

			—No —le advirtió.

			Ella obedeció, pero por poco, así que él miró a lady Elizabeth y le preguntó:

			—¿Voy a buscarla?

			Ella lo miró sin decir palabra.

			—A su hermana —aclaró él.

			Ella continuó muda. ¡Por Dios! ¿Educaban a las mujeres en estos tiempos?

			—A lady Amelia —dijo, añadiendo una explicación extra—. Mi prometida. La que acaba de dejarme plantado.

			—Yo no diría eso… —dijo por fin Elizabeth, con la voz ahogada.

			Él la miró un momento, más largo de lo que resultaba cómodo (para ella; él no sentía ni la más mínima incomodidad), y después miró a Grace, la que era, había comprobado hacía mucho tiempo, una de las pocas personas del mundo en las que podía confiar que fueran totalmente sinceras.

			—¿La voy a buscar?

			—¡Ah, sí! —dijo ella, con los ojos chispeantes—. ¡Vaya!

			Él arqueó levemente las cejas, pensando adónde podría haber ido la maldita muchacha. En realidad, no podía marcharse de la fiesta; la puerta daba directamente a la calle principal de Stamford, un lugar en absoluto apropiado para una mujer sola. En la parte de atrás había un jardín. Él no había tenido ocasión de verlo, pero le habían dicho que se hacían muchas proposiciones de matrimonio en ese frondoso recinto.

			Aunque «proposición» era en realidad una palabra muy moderada para describir lo que allí ocurría. La mayoría de las proposiciones se hacían estando los involucrados bastante más vestidos de lo que estaban las personas que se encontraban en el jardín de detrás del salón de reuniones y fiestas de Lincolnshire.

			Pero no lo inquietaba demasiado que lo sorprendieran a solas con lady Amelia Willoughby. Ya estaba atado a la muchacha, ¿no? Y no podía seguir dando largas a la boda mucho más tiempo. Había informado a sus padres de que esperarían hasta que ella tuviera veintiún años, y suponía que no tardaría mucho en llegar a esa edad.

			Si es que no había llegado ya.

			—Una de mis opciones parece ser la siguiente —dijo—. Podría ir a buscar a mi encantadora prometida, traerla de vuelta a rastras para bailar con ella y demostrar a la multitud reunida que la tengo claramente dominada.

			Grace lo miró divertida. Elizabeth estaba de un color verdoso.

			—Pero entonces daría la impresión de que ella ha conseguido molestarme —continuó.

			—¿No lo ha hecho? —preguntó Grace.

			Él lo pensó. Sentía el pinchazo en su orgullo, cierto, pero, más que cualquier otra cosa, se lo estaba pasando en grande.

			—No demasiado —contestó y, puesto que Elizabeth era la hermana, se apresuró a añadir—: Perdón.

			Ella asintió débilmente.

			—Por otro lado —continuó—, podría continuar aquí. Negarme a montar una escena.

			—¡Ah! Me parece que la escena ya está montada —dijo Grace, mirándolo traviesa.

			Él le pagó con la misma moneda:

			—Tienes suerte de ser lo único que hace tolerable a mi abuela.

			—Al parecer no se me puede despedir —dijo Grace a Elizabeth.

			—Aunque la tentación ha sido grande —añadió él.

			Los dos sabían que eso no era cierto. Él se postraría a sus pies, si fuera necesario, con tal de que ella continuara siendo la dama de compañía de su abuela. Por fortuna para él, ella no mostraba ninguna inclinación a marcharse.

			De todos modos, lo haría, y le triplicaría el salario al mismo tiempo. Cada minuto que Grace pasaba en compañía de su abuela era un minuto en que él no tenía que estar con ella, y sinceramente, no se puede poner precio a algo así.

			Pero eso no era el asunto que tenía entre manos. Su abuela estaba cómodamente instalada en el salón contiguo, rodeada por el grupo de sus amigas, y él tenía toda la intención de estar y marcharse de la fiesta sin tener que intercambiar ni una sola palabra con ella.

			Su prometida, en cambio, era una historia totalmente diferente.

			—Creo que voy a permitir que tenga su momento de triunfo —dijo, llegando a la decisión mientras le salían las palabras de la boca.

			No sentía la menor necesidad de demostrar su autoridad, porque, en realidad, ¿podía ponerse en duda? Y no le gustaba particularmente la idea de que la buena gente de Lincolnshire pudiera imaginarse que estaba enamorado de su prometida.

			Thomas Cavendish no se enamoraba.

			—Eso es muy generoso de su parte, he de decir —comentó Grace, sonriendo de una manera de lo más irritante.

			Se encogió levemente de hombros.

			—Soy un hombre generoso.

			Elizabeth abrió los ojos como platos y a él le pareció que la oía respirar, pero aparte de eso, continuó muda.

			Una mujer silenciosa; tal vez debería casarse con ella.

			—¿Se marcha, entonces? —preguntó Grace.

			—¿Quieres librarte de mí?

			—No, nada de eso. Sabe que siempre me deleita su presencia.

			Él le habría contestado al sarcasmo con algo similar, pero antes de que pudiera abrir la boca, vio una cabeza o, mejor dicho, parte de una cabeza asomada por detrás de la cortina que separaba el salón del pasillo lateral.

			Lady Amelia. No había ido muy lejos después de todo.

			—He venido a bailar —declaró él.

			—Detesta bailar —dijo Grace.

			—No es cierto. Detesto que me exijan bailar. Hay mucha diferencia.

			—Yo puedo encontrar a mi hermana —dijo Elizabeth, a borbotones.

			—No sea tonta. Es evidente que también detesta que le exijan bailar. Grace será mi pareja.

			—¿Yo? —dijo la joven, sorprendida.

			Thomas les hizo un gesto a los músicos que estaban en la parte delantera del salón. Al instante, ellos prepararon sus instrumentos.

			—Tú —dijo él— no pensarás que yo bailaría aquí con otra.

			—Está Elizabeth —dijo ella, cuando la llevaba hacia el centro de la pista.

			—Bromeas, supongo —susurró él.

			Lady Elizabeth Willoughby aún no había recuperado el color que le abandonó la cara cuando su hermana le dio la espalda a él y salió del salón. Era probable que los esfuerzos que le exigiría el baile la harían desmayarse.

			Además, Elizabeth no iba bien para sus fines.

			Miró hacia Amelia. Sorprendido, vio que ella no se ocultaba inmediatamente detrás de la cortina.

			Le sonrió un poco.

			Y entonces, y fue muy satisfactorio, la vio ahogar una exclamación.

			Después de eso ella sí se escondió detrás de la cortina, pero eso no lo preocupó. Estaría observando el baile, todo entero, hasta el último paso.
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			Amelia comprendió al instante lo que pretendía hacer él; estaba claro como el agua, y sabía muy bien que la estaba manipulando. Sin embargo, ¡maldito fuera!, ahí estaba ella, escondida detrás de la cortina, mirándolo bailar con Grace.

			Era un bailarín excelente. Eso sí lo sabía. Había bailado muchas veces con él, cuadrillas, contradanzas, valses, de todo, durante sus dos temporadas en Londres; bailes por obligación, todos y cada uno de ellos.

			Sin embargo a veces, a veces, habían sido muy agradables. Ella no era inmune a lo que pensaban los demás. Era espléndido colocar la mano en el brazo del soltero más cotizado de Londres, sobre todo estando en posesión de un contrato vinculante que declara que dicho soltero es de ella y solo de ella.

			En cierto sentido, todo en él parecía más grande y mejor que en otros hombres. ¡Rico! ¡Duque! ¡Hacía desmayar a las muchachas débiles!

			Y las de constitución más fuerte, bueno, también se desmayaban.

			Estaba bastante segura de que Thomas Cavendish habría sido cotizado como el mejor partido de la década aunque hubiera nacido jorobado y con dos narices. No abundaban los duques solteros, y era bien sabido que los Wyndham poseían tierras y dinero suficientes para rivalizar con muchos principados europeos.

			Pero Su Excelencia no tenía una joroba en la espalda, y su nariz (por suerte una sola) era recta, delgada y espléndidamente proporcionada al resto de su cara; su pelo, moreno y abundante; sus ojos, de un azul fascinante, y, a no ser que tuviera algunos huecos ocultos en la parte de atrás, tenía todos los dientes. Objetivamente, sería imposible describirlo como algo menos que apuesto.

			Pero si bien no era indiferente a sus encantos, estos no la cegaban tampoco. Y aunque estaba comprometida con él, se consideraba una juez objetiva. Y seguro que lo era porque era muy capaz de expresar con palabras sus defectos, y de vez en cuando se entretenía escribiendo la lista. Y la revisaba, lógicamente, cada unos cuantos meses.

			Eso lo consideraba justo. Y teniendo en cuenta el problema en que se metería si alguien encontraba la lista, debía ser lo más exacta posible.

			Valoraba la exactitud en todas las cosas. En su opinión, esa era una virtud lamentablemente infravalorada.

			Pero el problema para definir a su prometido y, suponía, a la mayor parte de la humanidad, era la dificultad para expresar sus cualidades o defectos en magnitudes. ¿Cómo explicar, por ejemplo, ese aire indefinible que parecía envolverlo, como si en él hubiera algo… algo más que en el resto de la sociedad? Los duques no deberían parecer muy capaces. Tendrían que ser delgados y nervudos o, si no, gordos, sus voces desagradables y su intelecto no muy profundo, y, bueno, una vez le vio las manos a Wyndham. Normalmente, llevaba guantes cuando se encontraban, pero una vez, no recordaba por qué, se los quitó, y ella se encontró cautivada por sus manos.

			Sus manos, ¡por el amor de Dios!

			Era tonto y fantasioso, sin duda, pero mientras estaba ahí, en silencio, y tal vez con la boca abierta, no pudo dejar de pensar que esas manos habían hecho cosas, como reparado una verja o cogido una pala.

			Si hubiera nacido quinientos años antes, seguro que habría sido un fiero caballero, que entraba en la batalla blandiendo una espada (cuando no estaba llevando tiernamente a su gentil dama hacia la puesta de sol).

			Y sí, era consciente de que dedicaba bastante más tiempo a reflexionar acerca de los aspectos más sutiles de la personalidad de él que el que él dedicaba a pensar en los de ella.

			Pero, de todos modos, una vez dicho y hecho todo, no sabía demasiado acerca de él. Con título, rico, guapo, eso no decía mucho en realidad. No creía que fuera muy irracional desear saber algo más. Y lo que de verdad deseaba, aunque no sabría explicar por qué exactamente, era que él supiera algo de ella.

			Y que deseara saber algo sobre ella.

			Que averiguara.

			Que le hiciera alguna pregunta.

			Que escuchara la respuesta, en lugar de simplemente asentir mientras miraba a alguna persona situada al otro lado de la sala.

			Desde que comenzó a llevar la cuenta de esas cosas, su prometido le había hecho exactamente ocho preguntas, siete relativas a cómo lo estaba pasando en la reunión o fiesta, y la otra acerca del tiempo.

			No esperaba que la amara. No, no era tan fantasiosa. Pero sí creía que un hombre de inteligencia por lo menos normal desearía saber algo de la mujer con la que piensa casarse.

			Pero no, a Thomas Adolphus Horatio Cavendish, el muy estimado duque de Wyndham, conde de Kesteven, Stowe y Stamford, barón Grenville de Staine, por no mencionar el montón de otros títulos honoríficos que (afortunadamente) no le habían exigido que memorizara, parecía no importarle que a su futura esposa le gustaran las fresas, pero no tolerara los guisantes. No sabía que ella jamás cantaba en público ni que, si se lo proponía, pintaba acuarelas de una magnífica calidad.

			No sabía que ella siempre había deseado visitar Ámsterdam.

			No sabía cómo le fastidiaba que su madre dijera que tenía una inteligencia adecuada.

			No sabía que echaría terriblemente de menos a su hermana Elizabeth cuando se casara con el conde de Rothsey, que vivía en el otro extremo del país, a cuatro días de viaje en carruaje.

			Y no sabía que, si algún día le pedía la opinión, una pregunta muy sencilla en realidad, acerca de algo que no fuera la temperatura del aire, se elevaría inconmensurablemente en la opinión que ella tenía.

			Pero eso sería suponer que a él le importaba su opinión, y estaba bastante segura de que no era así. En realidad, su falta de preocupación por el buen juicio de ella podría muy bien ser lo único importante que sabía de él.

			A no ser…

			Con sumo cuidado asomó la cabeza por detrás de la cortina de terciopelo rojo que hacía las veces de escudo, muy consciente de que él sabía que estaba ahí.

			Le observó el rostro.

			Observó su manera de mirar a Grace.

			Su manera de sonreír a Grace.

			Su manera de… ¡Santo Dios! ¿Se estaba riendo? Jamás lo había oído reírse, jamás lo había visto reírse así desde el otro lado de un salón.

			Se le abrió sola la boca por la impresión, y tal vez por un poco de consternación. Al parecer sí sabía algo importante de su prometido.

			Estaba enamorado de Grace Eversleigh.

			¡Ah! Pues maravilloso.

			En el salón de reuniones y fiestas de Lincolnshire no se bailaba el vals; las señoras que organizaban la fiesta trimestral seguían considerándolo un baile indecente. En opinión de Thomas, eso era una lástima. No le interesaba en absoluto la naturaleza seductora del baile; jamás había tenido la oportunidad de bailarlo con una mujer a la que deseara seducir. Pero bailarlo daba la oportunidad de conversar con la pareja. Lo que habría sido muchísimo mejor que una palabra aquí y una frase allá mientras él y Grace iban y venían siguiendo los complicados pasos y figuras de la contradanza.

			—¿Intenta ponerla celosa? —le preguntó ella, sonriendo de una manera que podría considerar coqueta si no la conociera tan bien.

			—No seas ridícula.

			Pero en ese momento ella estaba agarrada de brazos cruzados con un terrateniente de la localidad. Tragándose el gruñido de irritación, esperó a que ella volviera a estar a su lado.

			—No seas ridícula —repitió.

			Ella ladeó la cabeza.

			—Nunca antes había bailado conmigo.

			Esta vez él esperó el momento adecuado para contestar:

			—¿Cuándo he tenido ocasión de bailar contigo?

			Grace retrocedió e hizo la reverencia que exigía el baile, pero él la vio inclinar la cabeza en gesto de asentimiento. Él rara vez asistía a esa fiesta local, y aunque ella acompañaba a su abuela cuando iba a Londres, solo muy de vez en cuando la incluían en las salidas nocturnas, y en esos casos ella se iba a sentar a un lado, con las carabinas y señoras mayores.

			Avanzaron hasta el comienzo de la fila, él le cogió la mano para hacer el paseo, y caminaron por el pasillo formado por caballeros a la derecha y damas a la izquierda.

			—Está enfadado —dijo Grace.

			—No.

			—Orgullo herido.

			—Antes quizá sí, pero solo un momento —reconoció él.

			—¿Y ahora?

			Él no contestó. No fue necesario. Habían llegado al final del paseo y tuvieron que ocupar sus puestos enfrentados formando el pasillo. Pero cuando se juntaron para tocarse las manos, ella dijo:

			—No ha contestado a mi pregunta.

			Los dos retrocedieron, volvieron a juntarse y entonces él se inclinó un poco para decir:

			—Me gusta estar al mando.

			Le pareció que ella se iba a reír de eso.

			La obsequió con una sonrisa indolente y, cuando volvió a tener la oportunidad de hablar, preguntó:

			—¿Te he sorprendido mucho?

			Hizo su reverencia, ella hizo el giro y entonces dijo, con los ojos chispeantes:

			—Jamás me sorprende.

			Él se rio, y cuando volvieron a encontrarse para una reverencia y un giro, le dijo:

			—Yo jamás lo intento.

			Ella se limitó a poner los ojos en blanco.

			Grace era una buena persona. Él dudaba que su abuela, cuando la contrató para que fuera su dama de compañía, hubiera buscado algo más que una persona afable que supiera decir «Sí, señora» y «Por supuesto, señora», pero eligió bien de todos modos. Era una ventaja también que Grace hubiera nacido en el distrito. Había quedado huérfana hacía unos años, cuando sus padres contrajeron unas fiebres; su padre era terrateniente, y tanto él como su mujer eran personas muy queridas en la comunidad. En consecuencia, Grace ya conocía a todas las familias de la región, y era amiga de la mayoría. Eso tenía que ser una ventaja en su posición actual.

			Al menos eso suponía él. No tenía ocasión de hablar mucho con ella, pues la mayor parte del tiempo procuraba mantenerse alejado de su abuela.

			Cuando la música llegó a su fin, se permitió mirar hacia la cortina roja. O bien su prometida se había marchado, o bien se había hecho más experta en el arte de esconderse.

			—Debería ser más simpático con ella —dijo Grace cuando iban caminando hacia el borde de la pista.

			—Me ha dejado plantado.

			Ella simplemente se encogió de hombros.

			—Debería ser más simpático con ella —repitió.

			Entonces le hizo una reverencia y se alejó, dejándolo solo, lo que nunca es una perspectiva atractiva en una reunión como esa.

			Era un caballero comprometido en matrimonio y, además, se trataba de una fiesta de la comunidad, en la que su prometida era conocida por todo el mundo. Y eso debería significar que lo dejarían en paz aquellos que pudieran imaginarse a sus hijas (o hermanas o sobrinas) como su duquesa. Pero, por desgracia, lady Amelia no ofrecía una protección total en ese aspecto. Aunque la querían (y, por lo que él sabía, bastante), ninguna madre que se respetara podía desentenderse de la idea de que algo podría ir mal en el compromiso, y que el duque podría encontrarse libre y podría tener que buscarse una esposa.

			Al menos, eso le habían dicho. Normalmente, nadie le hacía a él esos comentarios en susurros (lo que agradecía con asiduidad al Señor).

			Y si bien en Lincolnshire había ciudadanos que no estaban en posesión de una hija/hermana/sobrina sin compromiso, siempre había alguien que deseaba ganarse su favor con adulaciones. Eso resultaba agotador. Daría un brazo, bueno, tal vez un dedo del pie, por tener un solo día sin que nadie le dijera algo porque creía que eso era lo que él deseaba oír.

			Ser duque ofrecía unas cuantas ventajas, pero la sinceridad de las personas con que se relacionaba no estaba entre ellas.

			Por eso, cuando Grace lo dejó solo al borde de la pequeña pista de baile, se dirigió a la puerta de inmediato.

			A una puerta, para ser más exactos. No le dio importancia y no se fijó en qué puerta era. Simplemente deseaba salir.

			Veinte segundos después, estaba respirando el fresco aire nocturno de Lincolnshire, reflexionando sobre el resto de su noche. Había pensado irse a casa; en realidad, había estado esperando con ilusión una noche tranquila cuando su abuela lo enredó con sus planes para la fiesta.

			En ese momento se le ocurrió que sería más conveniente hacer una visita en Stamford. Celeste, su viuda particular, muy inteligente y muy discreta, estaría en su casa. Su relación les iba a la perfección a los dos. Él le llevaba regalos, objetos hermosos que ella podía aprovechar para adornar su pulcra casa o para complementar los modestos ingresos que le había dejado su marido. Y ella le ofrecía compañía sin ninguna expectativa de fidelidad.

			Se detuvo un momento para orientarse: un árbol pequeño, una pila para pájaros y una planta que parecía ser un rosal demasiado podado. Bueno, estaba claro que no había salido por la puerta de la calle. ¡Ah, sí, el jardín! Frunciendo ligeramente el ceño miró atrás por encima del hombro. En realidad, no sabía si se podía salir a la calle sin volver a entrar en el salón. Y justo en ese instante habría jurado que oyó a alguien decir su título con voz aguda, y a eso siguieron las palabras «hija», «debes» y «presentación». ¡Maldita sea! Tenía que intentarlo.

			Dio la vuelta a la pila para pájaros con la intención de llegar a la esquina del edificio y ver si había salida por ahí, pero cuando pasó junto al maltratado rosal, con el rabillo del ojo le pareció ver un movimiento.

			No era su intención mirar. Dios sabía que no deseaba mirar. Mirar solo podía ocasionarle molestias. Nada es más molesto que encontrar a alguien (hombre o mujer, con más frecuencia mujer) donde no debe estar. Pero miró, claro, sencillamente porque así se iba desarrollando su noche.

			Miró, y deseó no haberlo hecho.

			—Excelencia.

			Era lady Amelia, que estaba, muy ciertamente, donde no debía estar.

			La miró severo, mientras decidía cómo abordar el asunto.

			—El salón estaba sofocante —dijo ella, poniéndose de pie.

			Había estado sentada en un banco de piedra, y su vestido, bueno, dicha sea la verdad, no recordaba de qué color era y a la luz de la luna era difícil saberlo, pero parecía fundirse con el entorno, y tal vez por eso no la vio inmediatamente.

			Pero nada de eso importaba. Lo importante era que estaba fuera, sola.

			Y le pertenecía a él.

			Sinceramente, el asunto no podía ir bien.

			Su salida habría sido muchísimo más magnífica, suponía Amelia, si hubiera podido abandonar no solo el salón de baile, sino también todo el recinto, pero estaba el molesto asunto de su hermana. Y su otra hermana. Y su madre. Y su padre, aunque estaba bastante segura de que él habría salido encantado detrás de ella por la puerta si no fuera por esas otras tres Willoughby, que seguían pasándolo en grande.

			Así pues, se había dirigido al espacio contiguo al salón de baile, donde podía sentarse en un pequeño banco de piedra a esperar que su familia se cansara de la fiesta. Nadie iba a ese lugar; no era el jardín propiamente dicho y, puesto que la finalidad de la reunión era ver y ser vistos, bueno, un viejo y polvoriento banco no favorecía la causa.

			No hacía demasiado frío y el cielo estaba despejado, por lo que se veían las estrellas, y eso al menos le ofrecía algo para mirar, aunque con su pésimo talento para reconocer las constelaciones, era muy probable que eso la mantuviera ocupada solo unos pocos minutos.

			Pero logró encontrar la Osa Mayor y a partir de ella encontró la Menor, o al menos lo que creía que era la Osa Menor. Encontró tres agrupaciones que podrían haber sido osos; en realidad, quien fuera que ideó esas cosas debía de tener una predilección por lo abstracto, y más allá había algo que podría jurar que era una aguja de iglesia.

			Claro que no había ninguna constelación que se llamara «Aguja»…

			Cambió de posición, para ver mejor la centelleante agrupación hacia el norte que, con bastante imaginación, podría resultar ser un orinal de extraña forma, pero antes de que pudiera entrecerrar los ojos para enfocarla bien, oyó los inconfundibles sonidos de unos pasos por el jardín.

			En dirección a ella.

			¡Qué fastidio! Su reino por un momento de soledad. Nunca lo tenía en casa, y a juzgar por los sonidos de pasos, al parecer tampoco lo tendría ahí.

			Se quedó muy quieta, esperando que el intruso se marchara de ese lugar, y entonces…

			No podía ser.

			Pero, claro, lo era.

			Su querido prometido. En toda su esplendorosa gloria.

			¿Qué hacía él ahí? Cuando ella salió del salón, él estaba muy feliz bailando con Grace. Y aunque hubiera terminado el baile, ¿no debía acompañarla hasta el borde de la pista y pasar unos cuantos minutos en conversación inútil? A los que tenían que seguir otros minutos más de ser abordado por los muchos y diversos miembros de la sociedad de Lincolnshire que tenían la esperanza de que se anulara el compromiso, y eso sin desearle ningún mal a la prometida, sin duda alguna, pero había oído a más de una persona comentar la posibilidad de que ella se enamorara de otro y se fugara a Gretna.

			Sinceramente, como si alguien pudiera escaparse de su casa sin que nadie se enterara.

			Pero, por lo visto, Su Excelencia había conseguido librarse de todo eso en un tiempo récord y se estaba escabullendo por el jardín trasero.

			¡Ah, sí! Caminaba muy erguido, insufriblemente orgulloso, pero aun así, estaba clarísimo que quería escabullirse, y eso lo encontraba digno de una ceja arqueada. Cualquiera diría que un duque tenía el poder suficiente para escapar por la puerta de la calle.

			Le habría encantado urdir historias vergonzosas acerca de él, pero él eligió ese momento (porque ella era, sin duda, la muchacha de más mala suerte de Lincolnshire) para girar la cabeza en su dirección.

			—Excelencia —dijo, porque no tenía ningún sentido simular que no sabía que él la había visto.

			Él no dijo nada en respuesta, lo que ella encontró grosero, pero le pareció que no estaba en posición de abandonar los buenos modales, así que se levantó del asiento y explicó:

			—El ambiente del salón era sofocante.

			Bueno, eso era cierto, aunque no fuera ese su motivo para salir.

			Él continuó sin decir nada, solo mirándola de esa manera altiva tan suya. Le resultaba difícil mantenerse quieta bajo el peso de esa mirada, y supuso que esa era la finalidad. Se moría de ganas de pasar el peso del cuerpo de un pie al otro, de apretar las manos, de apretar los dientes, pero no, no le daría esa satisfacción (suponiendo que él notara algo de lo que ella hacía). Así pues, se mantuvo absolutamente inmóvil, limitándose a esbozar su sonrisa serena, la que se permitió cambiar un pelín al ladear la cabeza.

			—Está sola —dijo él.

			—Sí.

			—Afuera.

			Ella no supo cómo decir algo afirmativo sin hacer parecer estúpido por lo menos a uno de los dos, así que simplemente pestañeó y esperó.

			—Sola —dijo él.

			Ella miró a la izquierda, luego a la derecha, y entonces dijo sin pensarlo dos veces:

			—Ya no.

			La mirada de él se hizo más severa, aunque ella lo habría creído imposible.

			—Supongo que es consciente de los posibles peligros para su reputación.

			Entonces ella sí apretó los dientes, aunque solo un instante.

			—Supuse que nadie me encontraría.

			A él no le gustó esa respuesta; eso quedó muy claro.

			—Esto no es Londres —continuó—. Puedo estar sentada en un banco sola fuera del salón unos minutos sin perder mi posición en la sociedad. Siempre, lógicamente, que usted no me deje plantada.

			¡Ay, Dios! ¿Él tenía apretada la mandíbula? ¡Qué par formaban los dos, desde luego!

			—De todos modos —dijo él en tono abrupto—, ese comportamiento es impropio de una futura duquesa.

			—Su futura duquesa.

			—Efectivamente.

			Amelia notó que el estómago comenzaba a darle unos vuelcos de lo más extraños y, la verdad, no sabía decir si estaba mareada o aterrada. Wyndham parecía estar furioso, glacialmente furioso, y si bien no sentía miedo por su persona (era demasiado caballero como para golpear a una mujer), él podía, si quería, convertirle la vida en un infierno.

			Desde que tenía memoria le habían inculcado que ese hombre (niño entonces) estaba al mando. Era sencillo, su vida giraba en torno a él y eso se aceptaba sin rechistar.

			Él hablaba, ella escuchaba.

			Él la llamaba, ella acudía de un salto.

			Él entraba en una sala y ella sonreía encantada.

			Y, más importante aún, la alegraba tener esas oportunidades. Era una muchacha con suerte, porque tenía que estar de acuerdo con todo lo que él dijera.

			Solo que él (y eso tenía que ser su mayor delito) rara vez le hablaba. Casi nunca la llamaba, porque ¿qué podía necesitar que ella pudiera darle? Y ya había renunciado a sonreír cuando él entraba en la sala porque él jamás miraba en dirección a ella.

			Si notaba su existencia, no era con regularidad.

			Pero en ese momento…

			Lo obsequió con una sonrisa serena, mirándole a la cara como si no se diera cuenta de que sus ojos estaban a una temperatura aproximada a dos trocitos de hielo.

			En ese momento, él se fijaba en ella.

			Y entonces, inexplicablemente, él cambió. Cambió y ya está. Algo pareció ablandarse dentro de él, se le curvaron los labios y de repente la estaba mirando como si ella fuera un tesoro sin precio dejado caer en su regazo por un dios benévolo.

			Bueno, esa mirada era para poner terriblemente inquieta a una damita.

			—Te he descuidado —dijo él, tuteándola.

			Ella pestañeó. Tres veces.

			—¿Perdón?

			Él le cogió la mano y la levantó hasta su boca.

			—Te he descuidado —repitió, y su voz pareció fundirse con la noche—. Eso no ha estado bien por mi parte.

			A ella se le entreabrieron los labios, y aunque debería hacer algo con el brazo (usarlo para bajar la mano al costado habría sido la opción obvia), continuó tal como estaba como una idiota, con la boca abierta y preguntándose por qué él…

			Bueno, la verdad, simplemente pensando por qué.

			—¿Bailamos ahora? —susurró él.

			Ella lo miró sorprendida. ¿Qué se proponía?

			—No es una pregunta difícil —dijo él, sonriendo, tironeándole suavemente la mano y acercándose más—. Sí o no.

			Ella retuvo el aliento.

			—O sí —dijo él, riendo, al tiempo que deslizaba la mano por su espalda hasta dejarla a la altura de su cintura. Acercando los labios a su oreja, sin tocársela, aunque tan cerca que sus palabras le pasaron por la piel como un beso, añadió—: «Sí» es casi siempre la respuesta correcta.

			Aumentó un poco la presión de la mano en su espalda y, lentamente y con suavidad, comenzaron a bailar.

			—Y siempre —susurró, rozándole la oreja con la boca— cuando estás conmigo.

			La estaba seduciendo. Darse cuenta de ello hizo que se sintiera presa de una gran excitación y confusión. No lograba imaginarse por qué; jamás había mostrado inclinación a hacer eso. Y era intencionado, además. Estaba sacando todas las armas de su arsenal, o al menos todas las permitidas en un jardín público.

			Y lo estaba consiguiendo. Sabía que su objetivo tenía que ser maquiavélico, estaba totalmente segura de que ella no se había vuelto irresistible a lo largo de la noche, pero de todos modos sentía hormiguear la piel, y cuando respiraba (y no respiraba con la frecuencia que debía), le parecía que el cuerpo se le aligeraba y flotaba. Podía no saber mucho sobre las relaciones entre hombres y mujeres, pero sí sabía una cosa.

			La estaba aturdiendo.

			El cerebro le seguía funcionando y sus pensamientos eran bastante completos, pero de ninguna manera él podría saber eso, porque lo único que era capaz de hacer era mirarlo como una boba enamorada, suplicándole con los ojos que moviera la mano, que le presionara más la espalda.

			Deseaba apretarse contra él, deseaba hundirse en él.

			¿Había dicho una palabra desde que él le cogió la mano?

			—Nunca me había fijado en lo hermosos que son tus ojos —dijo él en voz baja.

			Ella deseó decirle que eso se debía a que nunca se molestaba en mirarla, y luego deseó observar que no podía verle el color de los ojos a la luz de la luna.

			Pero, en lugar de decirlo, sonrió como una idiota y levantó la cara hacia la suya porque a lo mejor, tal vez, él estaba pensando en besarla, y a lo mejor, tal vez, la besaría, y tal vez, ¡ah!, decididamente, ella se lo permitiría.

			Y entonces él la besó. Le rozó los labios con los suyos, de una manera que tenía que ser el beso más tierno, más respetuoso y más romántico de la historia. Era todo lo que había soñado que podía ser un beso. Dulce, suave, y le produjo un calorcillo que recorrió todo su cuerpo. Y entonces, no pudo evitarlo, suspiró.

			—¡Qué dulce! —susurró él.

			A ella se le levantaron los brazos como por voluntad propia, y le rodeó el cuello. Él se rio por ese entusiasmo, y bajó las manos, hasta ahuecarlas en su trasero, de la manera más escandalosa.

			Se le escapó un gritito, apretándose contra él, y entonces a él se le tensaron las manos y le cambió la respiración.

			Y también cambió el beso.
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